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SEMANARIO <^SP1RAC1 0 NES É.céntimos

Secunda época.— rí3, 29 de junio l934

¡Defenderemos hasta morir si es 

preciso la Jieligión y la J^atria!
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Precios de suscripción: Semestre, 4,50.

E l c r u c i f i j o

iAdministración y 

Corredera Baja, l9 , 2-

Precio: 15 cénts.

Se publica loa Jueves

D i r e c t o r a :
C A R M E N  F .  D E  L A R A

Año, 9 ptas. Provincias: Año, 9 ptas. Extranjero: Año, 15 ptas.

N uevam ente el tem a que tanto nos apasionó lle­
ga a este semanario.

U n día, en M arqués de V’’aldeiglesias¿ fui llamada 
por una señora suscriptora, que esperaba en su c o ­
che, porque estaba enferm a y  no podía subir. Bajé 
con  m ucho gusto y  m'e d ijo :

— Carm en: ¿p or qué esa campaña que están ha­
ciendo, particular, de llevar el Crucifijo sobre el p e ­
cho las que pertenecem os a A S P IR A C IO N E S , no la 
hacen en el periódico, para que se haga general y 
lo lleven todas las m ujeres de E spaña? A S P IR A ­
CIO N ES, valiente, no tertie enfrentarse con com u­
nistas. ¿V am os a que acom eta la em presa?

A sí fué. Una gran asamblea, a la que contestaron 
dé todos los ájuibitos d e  España, fué iniciada por 
ASPIRACIO N EIS. P ero  después, los caballeros ju z ­
garon  era dem asiado grande esta asamblea para per­
sonas tan mCrdestásV y  la realizaron con  gran pom pa 
los Padres de Fámifia. Y  el Crucifijo fu é  colocado 
en todos los pechos, y  no dábamos abasto a pedir 
a todas las fábricas de España, y  hasta del extran­
jero , pues no se fabricaban en núm ero suficiente.

¿P orqu é  ha dejado de llevarse ahora? Cuestión 
de m oda, aseguran los laicos. ¿Cuestión de m oda el 
C rucifijo? N o, estáis equivocados. El Crucifijo no 
es m oda, porque lo llevam os dentro, m uy dentro, en 
las mismas entrañas y  en los poros, y  en las arte­
rias, y  en el alma y  en el aire que respiram os. El 
C rucifijo es nuestro, y  ni aun con  la m uerte pueden 
arrebatárnoslo.

Y  ahora...
A hora  surge sobre el tapete otra vez.
Iniciadora, nuestra colaboradora y  querida am iga 

señorita F u ster; pero mi proceso, ese proceso tan 
decantado, m e hace perder el tiem po, y  no pude 
ocuparm e de e l lo ; pero com o parece que cuando 
una idea surge se puebla todo un m undo de ella, 
son cientos de cartas e instancias para el Sr. M inis­
tro  de Instrucción  pública en las que se pide la re ­
posición  del Crucifijo en la Iglesia. Y  acom etem os 
la ob ra ; pero entendam os que A S P IR A C IO N E S  es, 
no pasiva, desde luego, pero vehículo, únicamente, 
podem os d ec ir ; pero que las lectoras, las católicas, 
aunque sean analfabetas, las que saben escribir, t o ­
das, en fin, .son las que han de realizar el m ilagro. 
Cristo ha de triunfar, pero  triunfar plenam ente, y 
han de ser las m ujeres las que vuelvan a colocarlo.

Entendam os b ien : no es con firmas (m uchas v e ­
ces ilegibles) únicam ente, .sino en la brecha; con  
firmas, con  cartas, con  solicitudes, con  oratoria (no 
im porta ser o  no oradora ). ¿Q ué m ujer católica no 
sabrá hablar en favor del C rucifijo? La lengua se 
desatará y  vibrará la palabra, y  será cascada m ara­
villosa de iris cada frase en lionor de Jesucristo.

A sí, pues, com enzad. A S P IR A C IO N E S  os secun­
d ó /A S P IR A C IO N E S  siente la sacudida de tod o 'su  
ser ante la palabra Jesús, y por ella es capaz de to ­
do. ¡M ujeres! Tenéis en vuestras m anos la materia. 
Dadla form a. El Crucifijo debe ocupar de nuevo su 
lugar en la Escuela.

G oza de libertad la Iglesia
El tem a principal de este sem anario es defender 

con fe y  cariño la R eligión, puesto que tod o  él está 
basado en esa doctrina santa, que tantas almas bue­
nas dio y  tantos m ártires derram aron su sangre por 
defenderla y exponer su am or a Dios.

M ucho se ha escrito  sobre la Iglesia y  su Clero, 
iháxim e en estos tiem pos en que no g oza  de ]>ro- 
tección  p or  haber cesado la que del E stado p erci­
bía, y  aunque en artícu lo anterior l^ c ía  un llam a­
m iento a los católicos pidiendo su ayuda, muéveme 
de nuevo dedicar las presentes lineas, con  el fin de 
avivar más la fe en las almas cristianas y  buenas, 
de la.s que jam ás he dudado.

P or todos es conocida la situación creada a la 
Iglesia, la cual, á pesar de poseer sus bienes leg íti­
m os, no puede disponer de ellos, según leyes y  dis­
posiciones dictadas por el G obierno de la R epúbli­
ca que disfrutam os.

T odos -SUS edificios pasan a ser propiedad del E s­
tado. Este, según m anifestación, no consigna can­
tidad alguna para su conservación, quedando esto 
de la incum bencia de la Iglesia. Es decir, que las 
cantidades que en tiem pos en que gozaba de pro­
tección  se consignaban para su conservación que­
dan anuladas, por lo que el E stado nada tiene que 
ver con ella, y  sí con  sus edificios e intereses.

I.a Iglesia resulta relativam ente p o b re ; si a lgu­
na de sus casas am enaza ruina recurre a sus fie­
les. a fin de recaudar fondos para .su restauración. 
Con lo que recogía  de éstos y  lo que el Estado apor­
taba, aunque fuera poca la cantidad, podía lograr­
se el m ilagro de no ver aquella Santa Casa redu­
cida a ruinas, en donde tantas oraciones se eleva­
ron al Cielo por los seres ipás queridos, y  por que 
el T od opod eroso  concediese las gracias que, de ro ­
dillas ante El, se le pedía con tanto fervor.

Si antes, que gozaba de esa protección , no podía

atender a estas restauraciones, ¿ có m o  poder ahora 
que se ve desamparada por esa parte? V erá cóm o 
se vienen abajo sus suntuosos edificios, que fueron 
honra y  gloria  de nuestros antepasados, sin que a 
ello pueda poner rem'edió a pesar de sus esfuerzos. 
¿ P o r  qué no se la deja en plena libertad del d isfru­
te de sus bienes? ¿N o son suyos? L uego, ¿p or qué 
no disponer de e llos? H a venido y  viene sostenien­
do grandes obras benéficas que jam ás podrán re ­
em plazarse por o tra s ; son muchas las limosnas cjiie 
reparte a diario entre la gente necesitada y  las fa ­
milias que viven a am paro. Si se la priva de todo 
esto, ¿cóm o  poder seguir sosteniendo tan humani­
tarias obras? ¿Quién .socorrerá a esas pobres gen ­
tes en sus necesidades? El Estado no creo se haría 
acreedor a tales- cargas, tjue tanto cuestan y  tan­
tos sacrificios se obtienen de ello.

L a Iglesia está considerada com o una A socia ­
ción. T oda -A.sociación se halla protegida por la ley, 
ésta la ampara, tiene sus reglam entos, por los cua­
les se rige, y  m erece el respeto debido de tod o  ciu ­
dadano : nadie puede atentar contra ella.

Si a la Iglesia se la considera com o tal A socia ­
ción, ¿])or qué no se la respeta? ¿C óm o no se la 
guardan todas las consideraciones a que tiene de­
rech o? ¿P o r  qué se la queman suS casas y  se des­
truye tod o  lo que con  ella se relaciona? ¿N o  vivi­
mos en régim en de libertad? Pues hay derecho a 
que se respete todo. Sus contrarios pueden cpm ba' 
tir sus doctrinas, pero sus intereses son sa grad os : 
son bienes adquiridos por vía legal, tienen que res­
petarse. pero no, es así.

¿N o  podía existir un p oco  más de respeto y  cu l­
tura? En eso depende el bienestar de una nación, 
])ues existiendo cultura y  respeto, las leyes se cum - 
])lirian y  no i*esultarian tan severas com o ahora 
nos parecen.

La iglesia sufre con paciencia tod o  esto, no le ­
vanta un grito  de protesta. Espera que el sol de la 
verdad resplandezca de nuevo, que sus hijos predi­
quen su doctrina y  se desvivan hasta despertar la 
fe en esas alma.s que tan arraigado tienen en su in­
terior el odio, y  carecen de ese am or tan puro y  
sano que ésta sabe proporcionar a los que abrazan 
su doctrina.

M as, D ios m ío, ¿es posible que no exista castigo 
para tantos desmanes e injusticias com o se com e­
ten contra V o s ?  Y a  sé que esto nos m erecem os y 
m ucho más por no seguir el cam ino qu^ nos m ar­
ca ste is ; ¿pero  no es bastante y a ?  H aced que esto 
cese. D erram ad vuestras bendiciones sobre nuestra 
querida España, que en V os confía  y  en V os  tiene 
puesta la mirada, para que de nuevo podam os ren­
diros culto públicam ente con más fervor aún c[ue 
hasta aquí, que es el deseo de tod o  cristiano y  es­
pañol.

Serafín Martínez Puente.
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Diálogos de Sociedad
El tango.

D e cora c ión : la cubierta de un crucero, en el que 
se celebra una fiesta, un “ the dansant” , “ five 
o ’clok tea”  o  cualquier otro  nom bre con  el que se 
designa, en el idiom a que más os guste, una re*unión 
de sociedad por la tarde.

L a toldilla está esm eradam ente limpia y  engala­
nada con  una porción  de banderitas, que cubren di­
vanes im provisados alrededor de ella, dejando en 
el centro  el sitio suficiente para bailar.

La concurrencia es m uy numerosa, apenas hay es­
pacio para m overse. De un lado a o tro  cruzan ofi- 
cialitos, atendiendo a las m uchachas; graves seño­
res de más alta graduación que, recordando sus 
buenos tiem pos, se animan también, obsequiando a 
las damas contem poráneas suyas, cóm odam ente sen­
tadas y  dedicadas a curiosear y  criticar las liberta­
des y  locuras de la nueva g en era ción ; marineros 
con  bandejas repletas de dulces, pastas, “ sandw ich” , 
helados, copas o  tazas de té.

La banda de m úsica preludia un tango de moda, 
lento, m íelancólico: em piezan a form arse parejitas. 
estrecham ente enlazadas, que se balancean su ave­
m ente al com pás de aquella m úsica lánguida, sen­
sual, voluptuosa...

M argarita Rivanelia. apoyada sobre una am etra­
lladora, que oculta y  disimula su destructora m i­
sión bajo los alegres colores de una bandera espa­
ñola. departe anim adam ente con A lvaro Zum ala- 
rregui, el pollo de m oda, el que se disputan a bra­
zo  partido todas las niñas bien, porque es guapo, 
rico, h ijo  de un titu lo vascongado y  oficial de ma­
rina por añadidura.

Ella no parece dar gran im portancia a. la prefe­
rencia de que es ob je to  en aquel m om en to ; le atien­
de y  charla con  é l,.p ero  sin gran entusiasm o, con ­
servando siem pre su actitud indiferente. V iste un 
tra je  elegantísim o azul “ natier” , lo suficientem en­
te corto  para ir a la m oda sin llamar la atención, lo 
suficientemente largo com o para no traspasar los 
lím ites de la m odestia cristiana y  poder salvar de­
corosam ente todos los obstáculos con  los que se 
tropieza en un buque de guerra.

En el m om ento de em pezar la música. A lvaro, 
im paciente, se dirige a ella y  le d ice :

— ¿Q ué. te decides por fin a bailar?
— Y a te he dicho dos veces que no. y  me fastidia 

repetir las cosas.
— P ero ¿p or qué esa extravagancia, esa rareza?
—  ¡R areza !... ¡E xtravagancia i... Bautiza con  el 

nom bre que quieras mi decisión, pero no te canses 
en luchar contra ella porque no la vencerás.

— Pues razónala al m enos, da un m otivo que ju s­
tifique tu negativa.

— ¿U na razón, un m otivo qu ieres? Pues allá va. 
es sencillísim o: que los bailes de m oda no me gu s­
ta n ; m e parecen tan ... in d ecorosos..., tan plebe­
yos, tan ... poco  artísticos, tan ... “ indecentes” , va­
m os, para que lo entiendas m ejor,

—  ¡M u jer ! E sos son escrúpulos de beatita, pre­
ocupaciones retrógradas, im propias de una m ucha­
cha tan inteligente com o tú.

¿E scrúpulos y  preocupaciones llamas a la pro­
testa natural y  espontánea de la dignidad, del pu­
dor fem enino?

— G usto raro de ir contra la corriente. ¡Tan m alo 
no será bailar cuando tod o  el m undo lo  hace!

— Pues esa es una razón más para que no lo ha­
ga  y o ;  el ir contra la corriente es. señal de supe­
rioridad : a mí m e gfusta tener criterio  propio, liber­
tad de espíritu, personalidad. Precisam ente eso es 
lo  que nos distingue de los irracionales. F íjate en 
las recuas de borriqu itos, el animal ntás desprecia­
do de la creación : van todos con  la cabeza baja, 
unos detrás de otros, sin saber dónde, sin preocu ­
parse del porqué caminan así. El toro , tan adm ira­
do por su bravura y  fiereza, la pierde por com pleto, 
se desprestigia del tod o  en cuanto se deja arrastrar 
por el cencerro del cabestro. Eso de ir donde van

los demás, hacer las cosas porque otros las hacen, 
sin pararse a discurrir, a penetrar la trascendencia 
de los actos que ejecutam os, es propio de espíritu.s 
pobres, que carecen de iniciativa, que no tienen va­
lor m oral para ser consecuentes con sus ideas.

— Es lástima que con  una cara tan bonita y  una 
gracia com o la que tienes estés dom inada por esas 
teorías tan antiguas, tan rancias, del tiem po de 
nuestras abuelas.

— Si fuera tan antigua y  tan rancia com o nues­
tras abuelas ‘ debía contestarte, ruborizándom e y  
bajando los o jo s : “ Y o  no soy  bonita ni ten go gra ­
c ia : es favor que usted me hace”  ; pero quiero de­
m ostrarte que soy  m odernista, que hago honor a 
es,tos tiemijíos, de más libertad, pero de m enos hi­
pocresía. respondiéndote con  este d iscurso: “ Sí. 
señor, soy  bonita y  tengo gracia, porque Dios ha 
t[uerido obsequiarm e con estos dones; no hay en 
ello m érito ninguno por mi parte, nadie m e pre­
guntó antes de nacer con  qué fisonom ía deseaba 
hacer mi entrada triunfal en este m undo; en cam -

MUJER CATOLICA
Suscríbase a ASPIRACIONES. Semestre, 4,50 

pesetas; trimestre, 2,25. Pago adelantado. Donde no 
haya giro postal, pueden hacer el pago en sellos de 
0,30 pesetas y certificar la carta con sellos de Co­
rreos.

bio, si me hubieras dicho que era elegante, ya va­
llaba algo la cosa, porque al llevar este tra je  he te­
nido por lo m enos el acierto de elegir la tela, el c o ­
lor y  la form a.

— Estam os perdiendo el tiem po lastim osam ente 
y  poniéndonos en r id ícu lo : som os los únicos que no 
bailamos.

— Los que se ponen en ridículo son los que bailan, 
h om b re : vete fijando en las parejas y verás cóm o 
te ríes aunque no tengas gana. ¡M ira ese m uchacho 
tan altísimio. que tiene que ir encorvado y , a pesar 
de eso, ella, com o es tan chica y  tan gorda, no pue­
de conseguir, por más esfuerzos que hace, asom ar 
siquiera el extrem o de la cabeza sobre su h om bro ; 
está congestionada, me da la sensación de que se 
se va ahogando! ¡F íjate en aquella o tra ! ¡Esta sí 
que es g raciosa : la m ujer, extraordinariam ente 
desarrollada, arrastra un hom brecito que parece de 
ju g u ete : produce la im presión de una m am á que 
lleva su h ijo  a la escuela casi a la fu erza ! ¡Pues no 
d igo nada de esos dos <iue levantan los hom bros al 
com pás de la música, com o diciendo a todo el m un­
do que les im porta tres pitos lo que piensen de 
ellos, y. después de todo, hacen bien, porque no es 
nada bueno lo que se va a p en sar!

— Si de burlas se trata, tam bién nos podem os reír 
de aquella otra que no ba ila ; se ha quedado senta­
da a fuerza de ser f e a ; parece raquítica, contrahe­
cha y  m edio jorobada. ¿Q ué hará eso aquí?

—  ¡De esa no te rías ! V iene sacrificada acom pa­
ñando a su hermana, es una falta de caridad. ¿Q ué 
culpa tiene ella de haber nacido así? R espeta su 
desgracia y  admira la con form idad con  que la acep­
ta, la humildad con  que se presenta en todas partes, 
sabiendo que no le esperan más que humillaciones 
y  desprecios.

— Hablas com o un libro y  predicas m ejor que 
nuestro capellán : cuando esté vacante la plaza pue­
des solicitarla, y  verás con qué gusto acudim os to ­
dos a oír tus serm oncitos.

— Serm ones, no, pero discursos ya les echaría yo 
a ustedes algunos que no les vendrían mal.

— Dígase lo que se quiera, y o  me perezco por el 
b a ile ; estoy  haciendo en obsequio tuyo un sacrifi­
cio grande, no puedo o ír  la m úsica y  quedarme 
quieto.

— Pues, h ijo, aprovéchate. ¿N o  hay aquí más m u­
chachas que y o  ? Bien cerca tienes a Guillermina 
G óngora, echándom e unos ojitos que me quiere c o ­
m er; todo i^orciue se figura que estoy  entretenién­
dote, y  por mí tienes libertad para bailar aunque 
sea con  el com andante. ¡No siendo co n m ig o !...

—  ¡T om a! Com o que ahora recuerdo que estaba 
com prom etido a bailar con ella desde ayer, y  lo ha­
bía olvidado, porque... mira qué cosa tan extraña 
me sucede: com o esa tengo quince o  veinte a mi 
disposición, todas deseando que las invite para acep­
tar, y ... ¡no se me antoja bailar más que con tigo ! 
¿H as visto qué capricho?

— Ese es el aliciente de la dificultad, el atractivo 
irresistible de lo que no tenem os a nuestro alcan­
c e ; pero debes ir haciéndote a la idea de que no lo 
vas a consegu ir..., es decir.... que te queda un solo 
recurso, pero e x tre m o ...: ¡cásate! Y o  no tendría 
gran dificultad m e agrada tu persona, me intere­
sa tu conversación y  no me parecería m uy mal ese 
arreglo. Una vez casada, me com prom eto a bailar 
con tigo  todos los días, pero antes... ¡ni una sola 
vez! ¡Entérate bien!

— Eres originalísim a en todas tus cosas. M arga­
rita, y  tienes unas salidas verdaderam ente inespe­
radas, desconcertantes.

— Es una proposición  m uy de este s ig lo ; com o 
antes me llamaste antigua, quiero sacarm e la espi­
na dem ostrándote que soy  m odernísim a. Y a v e s : 
sé nadar, jugar a todos los deportes, m ontar a ca­
ballo, conducir un “ au to”  a la perfección  y,' con 
dieciocho años, tengo ya el grado de bachiller (e le ­
mental y  superior) y  estoy  perfectam ente en F ilo­
sofía  y  Letras para hacerm e licenciada.

— Y a ..., ya se te conoce, no tienes ni que decirlo : 
filosofía  hay bastante; yo , por mi parte, te daba la 
“ licencia”  desde ahora m ism o. Y  lo que me extra­
ña es que no hayas estudiado leyes. Con esa e lo ­
cuencia tan brillante que posees, hubieras hecho de 
“ abogada”  un gran papel.

— T odavía  no es tarde; a mí me gusta el estudio... 
más que el baile. M ira, llama al m arinero que lleva

A  L V  A  R  E  Z
E s p e c i a l i s t a  d e n t a d u r a s  
P recio  eco n ó m ico . C o n su lta  gratis

M a g d a l e n a ,  2  S p r i m e r

P A R A  B U R G O S
Una suscriptora de toda nuestra confianza soli­

cita señora. Deberá saber obligaciones casa y  c o ­
ser ropa interior. N o es criada lo que necesita.

Si le interesa, pase por esta Adm inistración.

la bandeja de los helados, quiero tom ar u n o ; me hc; 
acalorado tanto con  la discusión, que necesito re ­
frescar. En estilo antiguo, pegaba que tú me lo hu-, 
hieras o frecid o  y  y o  lo  rehusara diciendo que no lo 
apetecía, aunque se me fueran los o jos  detrás de 
é l; pero esto es más lóg ico . Y o  tengo el raro talen­
to  de escoger en el m odernism o lo aceptable y  des­
echar lo  que m erece reprobación.

— Adem ás, tam poco tienes abuela.
— N o he conocido a ninguna de las dos.
— Se nota— dice A lvaro, presentándole un m ante­

cado.
Ella lo saborea golosam ente, m ientras d ic e :
— A  ti te entusiasma el baile y  a m í los helados. 

¿N o  es m ucho más agradable esto que aquello, so ­
bre todo en verane^

— El libro de gustos está en blanco.
Cuando termina, A lvaro le recoge  el platillo, di­

ciendo al m ism o tiem po con im paciencia:
— ¿O y e s?  Y a están tocando o tro  tango, ¡el que 

más me gu sta ! P or última vez te lo p rop on g o : ¿v ie ­
nes o  n o?  ¿Q ué dirías si te dejara y  me fuera a bai­
lar con Guillerm ina?

P ues... d iría ..., d iría ... Perm ite que m,e reser­
ve lo que d iría ; no te va a gustar.

— Que la m úsica sigue y  el tiem po se va. ¿ Bai­
las o  no ?

—  ¡ ¡N o ! !
A lvaro  vuelve la espalda y  se acerca a Guillerm i­

na, diciéndole con  za lam ería :
—  ¡Estás h oy  bárbaram ente guapa, Guillermina. 

¿Q uieres bailar conm igo el tango prom etido ayer?

(Continuará.)
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P or dué «Aspiraciones» sólo 
se ocupa de política

H em os fundado y  dirigido A S P IR A C IO N E S  hace 
la friolera  de veintiséis a ñ o s ; este sem anario, en­
tonces, tenía secciones im portantes y, desde luego, 
recreativas; por sus páginas, quitando el asunto 
prim ordial, que era sostener la igualdad de dere­
chos, desfilaban sección  poética, m odas, cuentos in­
fantiles, sección  literaria, reportajes, etc. H em os di­
rigido el gran periód ico norteam ericano “ P ictorial 
R ev iew ”  ; inútil es decir de cuántas diversidades 
trata, siendo lo esencial las m odas. La gran revista 
cubana “ B ohem ia”  fue nuestro cam po de acción, 
donde celebram os el más bello y  espiritual certam en 
que puede im aginarse, del cual da idea la película 
“ La Fiesta de la Raza o  D escubrim iento de A m é­
rica” . En esa revista, además, realizam os la gran 
cam paña de los productos nacionales. Fundam os en 
España, en la época de la D ictadura, “ M ujeres E s­
pañolas”  : era un periódico am eno, y  no había una 
sola página igual que la otra. ¿ P o r  qué ahora no 
hacem os esos m agazines a que estam os acostum ­
bradas y  solam ente tratam os puntos, esencialísi- 
m os. si. pero siem pre iguales, o  sea R eligión , P a ­
tria. política, política  y  política? Sencillamente, 
porque son m om entos en los cuales ninguna m ujer 
debe hacer otra cosa que política. Porque ocupar­
se de banalidades un solo m om ento es restar una 
idea, un pensam iento, que puesto en práctica ¿quién 
.sabe lo que podría cam biar la situación ? P orque no 
os olvidéis, m ujeres: no son los hom bres los que 
han cam biado los m om entos h istóricos : los hom ­
bres los lian creado, las m ujeres (Juana de A rco , 
Carlota C orday) y  tantas otras han cam biado la faz 
por com pleto.

Pues bien, España, epte ha sido la cuna del v e r ­
dadero fem inism o, porque en ninguna parte pueden 
ostentar nom bres com o los de nuestras m ujeres, 
que supieron llevar bien alto el jiendón de la cris­
tiandad. de la Patria, de la valentia. y que hasta 
con las navajillas de cortar el pan supieron cortar 
cinchas para que cayeran los jin etes ; en esta Espa­
ña donde hay tanta m ujer que sabe dirigirsse a 
nosotras latiendo en sus almas algo h ero ico ; en esta 
España, donde las m ujeres, amenazadas de ser azo ­
tadas y desnudadas, supieron ir con  su velillo, 
su devocionario y  su papeleta a e jercer su su fra­
g io ; en esta España debe liaber alguna heroína que 
se lance a la lucha y  que sea el ejem plo que debe­
mos imitar. P or eso. A S P IR A C IO N E S , en todas 
sus páginas, en todas sus letras, en toda su alma 
falm a tiene tod o  periód ico, que es la de la persona 
que le alienta), no querem os restar nada a la p o lí­
tica, única cosa  en la actualidad que ha de salvar 
nuestra España.

Lo de todos los días
La Santísima V irgen  de Guadalupe, adorada del 

pueblo de U beda. ha aparecido sin su corona, lo 
m ism o que el D ivino Niño. Tam bién lian desapa­
recido sus joyas.

Un niño de ¡diec2o|cho años! saca con  engaño al 
que ha sido su patrón, y  allí, en pleno cam po, da 
m uerte al hom bre confiado y  a sus fam iliares con 
una pala.

Una fo to  en “ A  B C ”  de tres jóvenes que han 
asaltado una sucursal de un Banco.

Un Diputado que lleva una jiistola . <jue es dete­
nido y  que se le deja suelto : o tro  que se le en con ­
tró un verdadero arsenal, y  <|ue el jiolirecito no 
pudo estar más que el tiem po reglam entario en la 
cárcel... (C om o se hubiera m etido con  el .Alcalde 
de Elche, ya le diría y o ... ¡Le meten para toda la 
v id a !) O tro Sr. Diputado que se queja de que le 
han dado de palos, porque dirigía una m anifesta­
ción. Y  preguntam os: ¿Q uién le m etió a dirigirla?

P istoleros (jue son detenidos y  que form aban

una banda terrorista ... ¿P u es qué iban a form a si­
no e so ? ...

D etención de alguien que guardaba una Bandera 
española... (C om o vengan al cuarto donde se está 
escribiendo esto ..., me veo  otra  vez “ allá” .) Y , por 
encim a de todo, los escaparates abarrotados de tra­
jes ( ? )  de baño. Y  esto, dirán ustedes, ¿qué tiene 
que ver con  los sucesos? Pues ya lo  creo  que tiene 
que ver. Im aginaos una m ujer que en vez de e jer­
citar su talento, su belleza, su bondad, en hacer 
m ejor al com pañero de toda su vida, o  de una jira, 
o  de una playa, e jercita  tod o  el poder repugnante 
de sus carnes, que no encubre con  velo ninguno, 
sino que m uestra, impúdica, desvergonzada, asque­
rosam ente, y  enciende así hasta repugnar a los que 
la ven ... ¿Q ué saldrá de ese con ju n to? ...

¡M ujeres I H ay un dicho C|ue me erizaba cuando 
era niña, y  lo oía  decir a mi m adre: “ Cuando una 
m uchachita se pierde, los ángeles lloran.”  Pues ya 
podem os llorar los que no som os ángeles, porque 
aquéllos no deben tener lágrim as, al ver a tanta y  
tanta m ujer desnuda. Y  lo  más triste del caso es 
que ellas se desnudan para agradar, para enam o­
rar, para cazar m arido, en fin, y  no saben que cuan­
to  más se desnuden más alejan al pretendiente. 
Parece que a m edida que se despojan de telas se 
dspojan tam bién de probabilidades. L íbrenos D ios 
de querer aconsejar que se vistan de m onjas ni de 
catequistas las m uchachas; eso, no. P ero  deben ves­
tirse de m ujeres, de lo que son, no de indios o  ne­
gros, que, según la historia que con ozco , son los 
únicos que usaban taparrabos.

«Cómo la bandera simboliza la Pa- 
tria.-En q(ué consiste»

Por D. Juan Vázciuez de Mella
D efender el orden social es una de las m isiones 

del E jército, pero no es la única. El E jército  tiene 
una bandera: he dicho que es una jerarquía y  una 
bandera. ¿ Y  qué es la bandera? ¿E s únicam ente un 
trapo de varios colores ? Cuando vam os por la calle 
y vem os pasar uno de nuestros batallones con  el 
ritm o m arcial de su marcha, al saludar respetuosos 
la bandera que trem ola, ¿saludam os sólo a un pe­
dazo de trapo? ¡N o! La bandera no es un trapo 
que nada nos d ic e : la bandera es un sím bolo, de­
trás del cual está lo (pie sim boliza ; la Patria.

Y o  recuerdo una heroica acción de las desarro­
lladas en M arruecos, acción que ahora otros suce- 
.sos trágicos recientem ente ocurridos, y  que relata 
la Prensa de esta mañana, evocan tal com o la oí 
referir a unos oficiales, que con  toda m odestia ‘la re­
lataban, a pesar de que en ella habían sido héroes 
de la jornada. P or  la de fección  de los aliados de 
una jarea y  por una sor]>resa, un num eroso grupo 
de m oros, rota una de las alambradas, asalta la pe­
queña posición. M uerto el oficia! y  varios de los 
defensores que figuran en la vanguardia, cae de sus 
manos la bandera, con inminente peligro de pasar 
a poder del enem igo. E ntonces, los soldados que 
quedan se revuelven, y  al defenderse, no defienden 
el trapo de c o lo r : tratan de salvar el lionor, de que 
es sím bolo la bandera: pero no ])ueden salvarla, 
diezm ados por las balas (|ue llueven m ortíferas, y 
la bandera es ya com o un ])año fúnebre que cubre 
un m ontón de cad á veres ; otros quieren, a su vez. 
salvarla, y sufren igual suerte, y  entonces, sobre 
los cadáveres van avanzando soldados, que caen 
desliecho.s j>c)r las balas, hasta que uno. más a for­
tunado que los otros, se abraza a la l)andera y  la 
levanta, y. al g r ito  de “ ¡Viva E.spaña!” . la trem o­
la triunfante sobre los cuer))os ensangrentados de 
sus herm anos, y  los heridos se incorporan v ito ­
reándola. E so es la bandera; un sím bolo por el que 
se da la vida, com o grano de incienso a lo  que re- 
])resenta toda la P atria .”

(D iscurso pronunciado en el C írculo del E jército  
y  de la Arm ada de Barcelona el 8 de junio de 1921.)

E l Sr. Yanguas Messía en 
R enovación  Española

“ En todos los países, católicos y  no católicos, la 
situación de la Iglesia  está más respetada que en 
E spaña.”

E sta fué la sjntesis del gran discurso pronuncia­
do por el Sr. Yanguas M essía en R enovación  E s­
pañola. Con su brillantez acostum brada fué seña­
lando los errores en que incurre la Constitución, y  
term ina diciendo que cuando ésta desaparezca re­
cobrará el C oncordato de 1851 la vida práctica, la 
vigencia  que no ha perdido, y  que conserva en la 
vida del D erecho.

E l ilustre orador fué m uy aplaudido y  felicitado 
por el público que llenaba los salones de R en ova­
ción Española.

«Entre la Cruz y  la Espada»
M iguel de Zárraga, el ilustre periodista español 

que durante largos años ha sido redactor de 
“ A  B C ” , tiene en su alma, com o tod o  el que vive 
en el extranjero, un am or a España que rebasa de 
los lím ites acostu m brados; le hem os visto llorar al 
pisar tierra española, cuando el prim er barco de 
guerra llegó a las aguas norteam ericanas, porque 
aquellas tablas significaban tierra, tierra de la P a ­
tria. tierra de España, tan lejana y  tan dentro del 
corazón . P or esto, al con ocer que la película “ E n­
tre la Cruz y la E spada”  era de D. M iguel de Zá ­
rraga juzgam os debía ser a lgo m uy español, y  tan 
lejano de la españolada com o lejana es la incom ­
prensión de los que filman películas con  miras al 
extranjero, y  que allí se miran con  desprecio, con 
rabia, con  indiferencia. Las películas que se filman 
en España hacen un daño a la Patria que nadie pue­
de im aginárselo, y  M igue! de Zárraga. conocedor 
de ello, ha hecho una cinta a la que no se le ha dado 
toda la im jíortancia que tiene, es a lgo que m erece 
los honores de la propaganda, del entusiasm o y  de 
que sea señalada por una de las obras más bellas 
de la cinem atografía  de temas españoles.

M iguel de Zárraga nos presenta un asunto en el 
cual aparecen las M isiones, esas M isiones amadas 
y  respetadas en California, donde se establecían los 
I ’ adres Franciscanos y  se poblaban los terrenos in­
cultos, se abrían las entrañas de la tierra m erced 
al arado, se aprendía a leer y  hasta Humanidades, 
y pasaban y  repasaban las artes, las letras, los o fi­
cios, la agricu ltu ra : tod o  el saber hum ano que los 
Padres llevaban, unido a su valentía y  protección  a

C a s a  S E  R  R  A
Bolsos blancos y bisutería de madera - Paraguas. 
Guantes - Abanicos -  Bastones -  Sombrillas-Me­
dias -  Bolsos - Bisutería y Abanicos antiguos

ARENAL. 22 MADRID

los lugares inhabitados, .\quellas cam panitas que 
aún hoy aparecen com o guardadoras de la tranqui­
lidad de los californianos llaman en la película t o ­
cando a rebato, y  los frailes arman precipitadam en­
te a los californianos y  los defienden y  amparan. 
Fases Ijellísimas tiene esta pelícu la : ¿ha desapare­
cido del todo el am or y  el entusiasm o por la P a ­
tria. (|ue no se le ha liecho ya un hom enaje al autor 
de “ La Cruz y  la E spada” . D. M iguel de Zárraga? 
¡E spaña!... ¡E spaña!... Para conocerte y  amarte 
hay que m archar lejos de ti. Eres, com o toda madre, 
desconocida para el h ijo  hasta que te pierde.

L ector, dondequiera que veas anunciada “ La 
Cruz y  la E spada”  ve a verla, aplaude, llora y  goza  
con esa cinta que revela la verdadera obra de Es­
paña en A m érica : colon ización  por el am or, la en­
señanza, la protección , la R elig ión  y  el trabajo.

Ayuntamiento de Madrid
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«La G loria  de las Medias» ^ ^ 5 ^  2 )£ L  N I Ñ O

ffl;

N unca ,m ejor aplicado uu título c m terpretado 
por ja clientela. E l propietario de este estableci­
m iento ha sabido dar a la calle de Serrano uno de 
esos com ercios tan preferidos por el público fem e­
nino, y  en los que éste, encuentra siem pre m otivos 
de satisfacción  en la com pra y  una fácil predispo­
sición a seguir proveyéndose de quien dem ostró 
cum plidam ente la garantía y  seriedad com ercial de 
que hizo prom esa a la com pradora.

Son las medias en la m ujer tan im portantes en su 
indumentaria, contribuyen de tal form a a ‘darla ese 
aire elegante y  aspecto tan fem enino, que la adqui­
sición en la calle de Serrano, núm ero 8 ( “ L a Gloria 
de las M e d ia s " ), la hizo con  la confianza y  satis­
facción  intima de que sus com pras a los principales 
centros productores y  su espíritu de selección para 
atender la clientela tan escogida que reside en dicho 
barrio, le iba a perm itir conservar con todos jos 
honores un título que, tiene todos los atractivos de 
una m arca de fábrica  consolidada.

El tiem po, más elocuente que las palabras, lo ha 
dem ostrado, y en los nueve años que lleva estable­
cido, no sólo ha visto aumentada su clientela, sino 
que para term inar de darla la m áxim a garantía, y, 
además de su especialidad en las medias de seda na­
tural de las mejores marcas, tiene hoy día la exclu­
siva de las medias “ K e tti ’ ',  que es la últim a pala­
bra en m odernism o y  calidad; una de esas prendas 
lio puede liacerse al azar, y  existen y  existirán, sin 
duda, señoras que hasta ahora no han encontrado 
el establecim iento de garantía donde com prar m e­
dias sin salir defraudadas.

Son tantos los detalles que influyen en prenda tan 
delicada, que resulta cuestión de confianza la ad­
quisición de las m ism as: el tejido, tonalidad de c o ­
lores, resistencia al lavado, diversas circunstancias, 
en fin, que puede ensalzarle favorablem ente al ven ­
dedor, m ientras hace gala de un precio ínfim o, pa­
ra que en resumen la com pradora, ganada por pro­
mesas hechas desaprensivam ente, y  por la baratu­
ra. adquiera unas inedias que ni siquiera m erecen 
recibir el nom bre de tales.

Cuanto este com erciante fundó en la verdadera 
joya  que se. preocupará en adquirir la m ujer, si 
quiere ir al com pás de la m oda y  enriquecer su as­
pecto elegante.

uevos 1e colores

:'̂ J

Son a lgo  jie.sados de hacer, pero resulta un pia­
lo  m uy bon ito para convidados. Se preparan los. 
colores en la siguiente fo r m a : hágase una becha- 
mel y  divídase en dos p a rtes ; a ima se le echa una 
yem a para que resulte amarilla, y  la otra se deja 
blanca. Cuezase un puñadito de espinacas y, des­
pués de bien escurridas, se pasan por tam iz. Cué- 
zanse igualm ente unas cuantas zanahorias y  se pa­
san com o las espinacas. Fríase tom ate y  divídase 
también en dos partes.: una que se deja así y  otra 
que se m ezcla con becham cl. Preparadas a.sí todas 
las salsas, se colocan en distintos cacharros, que se 
conservarán al lad o  de la lumbre o  al baño maría. 
para que no se enfrien m ientras se preparan los 
huevos, que es cuajándolos en un plato con m ante- 
(luilla. Y  en la fuente donde hayan de servirse se 
colocan unas rebanadas de pan de em paredado 
(tantas com o huevos) untadas de “ fo i-g ra s ” , y  sobre 
cada rebanada se colocará  cada huevo, y  luego, con 
una cuchara, y  guardando la m ism a proporción  o 
haciendo algún dibujo, las diferentes salsas, cu­
briéndolo todo.

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada
Este satún de modas es eKClasiuo para niños de todas edades

Caballero de 
Gracia, 7 y 9

Teléfono 11725 M A D R I D

E l día del Corpus en la
escuela

Suena la cam pana alegre 
C om o mañana de fiesta,
T od o  es h oy  g ozo  en el .pueblo.
M enos en la Escuela muerta.
¡M uerta !, si, porque hoy sin vida 
Se encuentra la pobre Escuela,
Y a  que las niñas no asisten
Y  está sola la M aestra.
H o y  es el día del Corpus,
N o es día de haber escuela ;
Y  así lo creen las niñas.
Aunque ha abierto la M aestra.
Todas desde m uy tem prano 
Sueñan con  ir a las fiestas,
Prepáranse los zapatos,
Collares y  vestim entas...
D ió  tres toques la cam pana;
Se ponen la manteleta.
Y  se m archan a o ír  Misa,
P orque hoy es día de fiesta.
•¡Se- empeñan en que Castilla 
H a de perder su nobleza!
Y  no sallen que eso ... ¡nunca!.
Porque en Ca^ítilla se reza.
¿Q ueréis ver si Esjiaña es laica?
M andad abrir las E scu elas;
P ero no dejéis de ver
Un pueblo en días de fiesta:
X'^eréis en la Procesión 
Form ado el pueblo en hileras.
Faltan las autoridades,
Él M aestro y  la M aestra.
¿ Y  es que éstos no son católicos ?
N o van.... y  es por obediencia.
Que. al pasar la procesión,
Bien que lloró la maestra.
Y ... ¡viva la libertad!
Se han abierto las escuelas,
Y  ahora en secreto os lo digo.
Cuidad que nadie lo sep a :
Una misa m uy tem prano 
Han oído las maestras.
D espués... han obedecido
¡Y han abierto las escuelas!

María Ruíz,
M aestra nacional

O tero. T5 junio, 1933.

N  u e s t r a  i n s i g n i a
Han dado en llamarla internacional” , porque el 

éxito ha sido rotundo. Está al frente de nuestro se­
manario y lo encierra todo:

Fondo, el madero sagrado donde expiró Nuestro 
Señor.

El león, en actitud rampante, de la Bandera Es­
pañola, con la Cruz de San Iñigo, vencedora en Le­
pante. Los rayos de civilización que extendió Es­
paña sobre el mundo entero. Y los dos colores, para 
nosotros insustituibles. Honrar la Religión y la Pa­
tria es colocarse sobre el pecho o en la solapa nues­
tra Insignia.

Pedidlas a esta Administración.
Precio, cinco pesetas, para señora; para caballe­

ro, 2,50.

G A L E R IA S  S E R R A N O
En la calle de Eeruaudo VI,' uúmerpj23,^ y  A rgen - 

sola, núm ero i, s*e há abierto desdé hace un año uno 
de e.sos establecimientos, que. apena.s instalados, se 
popularizan de tal form a, que constituyen el más 
franco éxito para sus propietarios.

En honor a la verdad, y  después de nuestra con ­
versación con  D. Em ilio Serrano, que viene des­
arrollando este negocio , hemos de decir que este es­
tablecim iento de con fecciones, ropa de niño, cam i­
sería, etc., destaca sobre sus similares, por la m oda­
lidad de ventas implantada, por la acertada orienta­
ción com ercial que su propietario, el Sr. Serrano, 
ha sabido im prim irle y, sobre todo, y  esto  es lo más 
principal, porque la baratura de los géneros ex- 
puesto-s (con feccion es, batas, telas, toallas, un sur­
tido, en .fin, inm enso en confecciones)., e.s tan ev i­
dente, que surge . espontáneam ente el afán de la 
compra. La visita a estas Galerías, en estos días, 
vísperas de veraneo es francam ente interesante pa ­
ra reponer el vestuario de grandes y  pequeños.

Saliéndose el Sr. Serrano de ese falso relum brón 
y  alarde de decorados, con  los' que otros tratan de 
justificar precios, al crear sus Galerías ha hecho 

-una exposición  de géneros tan-variada, y  ha seña­
lado unos precios tan fantásticam ente bajos, que 
de su establecim iento se han surtido ya varios ro ­
peros; com unidades religiosas lo han adoptado co ­
m o.proveedor único, y  los particulares en todas las 
clases sociales desfilan en gran núm ero por Gale­
rías Serrano para aprovecharse de estas oportuni- 
daeles, debidas a la inteligente y  acertada contrata­
ción de partidas de su entusiasta pro])ictario.

Este señor, con un alto espíritu com ercial, hon­
dam ente arraigado en él. ha sabido percatarse del 
exceso de producción de nuestras fábricas, ya que 
es indudable que hoy se produce raá.s de lo que se 
consum e, y  no ha dudado en concertar com pras 
im portantes. Com o ejem plo intere.sante. m enciona­
mos la adquisición que ha hecho de una partida de 
mantas de lana que, por fuera de tem porada, ven­
de a pre'cio.s reducidísim os, fuera de toda com pe­
tencia.

Desbordados por el público que penetra continua­
m ente en el local, nos tenem os que despedir del se­
ñor Serrano, con  la sensación de que establecim ien­
tos de esta índole m erecen, no sólo el aplauso, sino 
el agradecim iento de todo ese pitblico para el cual, 
con un profundo conocim iento de la carestía de la 
vida, han sido honradam ente creados.

N os proponem os ilustrar cum plidam ente a nues­
tros lectores en núm eros próxim os sobre e.stas Ga­
lerías Serrano, llamados a un m agnífico porvenir, 
digno del im pulso de su entusiasta y  humanitario 
creador.

PELUQOEIIIII DE SEflOIAS
Ondulación permanente 12 pesetas 
Tintes, ondas al agua, marcel

Príncipe, 1 , entresnelo -  Teh 11658
M A D R I D

........... ............. ..... ........... ............. ...... ................... .....

Faltau de  ̂ amor"
Lo que he aprendido por el Alcalde de Elche, con 

la defensa del Exemo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Ju­
rado, Diputado a Cortes, por Carmen Velacoracho. 
Precio, tres pesetas; a provincias, sello para certi­
ficado.

Siendo reducidísima la edición de este importantí­
simo libro, debe usted apresurarse a pedirlo hoy 
mismo.

Ayuntamiento de Madrid
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Sesión de C  oríes
La. prim era sesión de la semana pasó un poco  

aburrada, aunque hubo un ruego enérgico del señor 
G oicoechea, referente al pleito con  la Generalidad.

Estim aba el je fe  de la m inoría m onárquica que la 
presentación de ia  proposición  de apoyo al G obier­
no no debía aplazarse, sino que es necesario que el 
G obierno esté robustecido por el Parlam ento.

El Presidente del G obierno contesta que cree que 
est^- asunto pertenece prbtcipalmente a un .orden 
juríd ico.

Nada, que no hay manera, por ahora, de saber 
cuándo se va a hacer frente a un problem a que re ­
putam os com o de capital im portancia para los es­
pañoles.

Con la coord inación  de los Servicios sanitarios y 
la continuación del presupuesto de A gricu ltura se­
guim os el m iércoles esperanzados, por los rum ores 
que corren por los pasillos, de una próxim a hora 
seria, de esas que suelen llam arse borrascosa to r ­
m enta veraniega. Mas no fué así. L o  de la Genera- 
litat no se ha tratado.

P or la noche, un gran discurso de Sr. G oicoechea,

B IS U T E R IA

A L V A R E Z
Artículos para regalos

A R E N A L ,  2 0  M A D R I D

pues han de saber mis lectores que todavía segui­
mos con el debate económ ico iniciado por el Sr. Cal­
vo Sotelo.

Seguim os con  el presupuesto de Agricultura. 
H ay  una enmienda del Sr. A lvarez R obles, popular 
agrario, {)idiendo que se suprima la consignación 
];ara el Instituto de R eform a Agraria.

R azona la supresión, por suponer una econom ía 
en la que no hay perju icio ni ilegalidad. La enm ien­
da tiende a ])odar la frondo.sidad de personal, suel­
dos y  demás gastos, pero el M inistro de A gricu l­
tura no está dispuesto a que prospere tan saluda- 
l'lc  rem edio, y  am enaza con  m archarse a su casa 
tranquilam ente en el caso de que la enmienda se 
apruebe.

El Sr. R odríguez Jurado, popular agrario, defien­
de otra enmienda análoga.

Lee un discurso del Sr. Samper en las Constitu­
yentes. en el cjue dice que la propiedad, al implantar­
se la R eform a A graria, ha quedado anquilosada, y 
que debiera procurarse el hacer pequeño.s propieta­
rios.

“ El G obierno— dice el Sr. R odrígu ez Jurado— de­
be aprovechar el presente m om ento presupuesta­
rio para hacerlo así. L a labor de los asentamientos 
se está haciendo de una manera dañosísim a para la 
econom ía nacional.”

Con verdadero conocim iento de la m ateria que 
trata, cita varios ejem plos de algunos de los bene­
ficiarios de la provincia de T oledo. c|ue se han dedi­
cado a talar los árboles de las fincas, pensando que 
los asentam ientos no sean definitivos.

Solicita con tod o  interés que term ine inmediata­
mente el inventario de fincas, pues ha ]>asado el 
plazo que prim eram ente se fijó, y  las fincas están 
ba jo  el peso de una posible afectación , inm oviliza­
das en su valor.

D irigiéndose a todos los Diputado.s de derechas, 
pide que voten en contra lo que tiene de socializan­
te la ley  de R eform a Agraria.

El discurso del Sr. R odríguez ju ra d o  y  Alvarez

Robles dan lugar a que el Presidente de la Com isión 
necesite deliberar, y  pide que se suspenda el debate.

El Sr. Calvo Sotelo alude a la cuestión catalana, 
pero el fru to  no está maduro, y  se pasa a los Servi­
cios sanitarios. L.uego de suspender este debate, o í­
m os una protesta del bondadoso Bolívar, por unos 
zurriagazos que los flam encos de la República le su­
m inistraron en Sevilla cuando iba al frente de una 
m anifestación comunista.

R ecopile estos tortazos junto con  los dieciocho 
meses de veraneo que por recom endación d'el señor 
Casares Q uiroga pasó en la cárcel, y  cuando venga 
el com unism o procure hacer el líder B olívar una dis­
tribución equitativa entre el equipo de Casas V iejas.

Se reanuda la discusión sobre el presupuesto de 
A gricultura.

H echo el arreglo conveniente, se retiran las- en­
miendas de los Sres. A lvarez R obles y  R odríguez 
Jurado por espíritu de disciplina. Aquí to d o  se arre­
gla  con  la m ejor buena fe. E l pueblo es el que sufre 
las consecuencias, a condición de que los partidos 
estén siem pre a partir un piñón ; sobre tod o  nó ene­
m istarse, y  m enos que haya crisis.

Tenem os la nocturna correspondiente, y  el señor 
Fuentes Pila, de R enovación Esj^añola, dice que, in­
terpretando el sentir de todos los D iputados por 
Santander, ha planteado una interpelación al M i­
nistro de Industria sobre las relaciones com ercia ­
les con Holanda.

Faltaba algo interesante en las sesiones de esta 
semana. Y a  se sabe que algo interesante es “ los 
ca sos”  que dan lugar a discusiones más o menos 
activas de los Sres. Diputados entre sí, o  de éstos 
con  el G ob iern o: y  heme aquí que en la última de 
la semana reglam entaria aparece el coco con  la de­
tención de que fué ob jeto  el Dijjutado socialista se ­
ñor H ernández Zancajo, Y , claro, el público d ijo ; 
“ ¡Ya está la retirada sociali.sta del P arlam en to !” 
Pero D. R icardo Samper, í(uc todo lo fía a la sen­
cillez, les dió unas claras y term inantes exp lica cio ­
nes que convenció a los cuatro socialistas que 
ocupaban escaños, y  ¡zas!, no pasó nada...

L os socialistas no saben la martingala que tienen

S A S T R E R I A

Antonio Martínez-Espada

Caballero de Gracia, 7 y 9

Especialidad en trajes 
de niños

V i s i t a d  s u s  e s c a p a r a t e s  
y  c o m p r o b a d  p r e c i o s

los radicales para que desaparezcan del C ongreso.
E.sta consiste en que cada semana sea deteni­

do un Diputado socialista, y  a la vuelta de unas 
semanas no quedará más que D. Indalecio P rieto 
en libertad, pero gozando los aires de alguna pla­
ya extranjera, pues sabido es que D. Inda, cuando 
hay detenciones y  lo  otro no coincide nunca con 
los agentes de vigilancia ni con los bastones o  m an­
dos de sus contrarios, salvo la excepción  de toda 
regla, v. gr.. e! mitin del cine Europa, y  hacer unas 
semanas en el Congreso. Las dos veces con  el m is­
m o contrincante: Albiñana.

Pues b ie n : el Sr. Hernández Zancajo fué dete­
nido, cacheado y  esposado breve tiem po. N o se 
(iueje, Sr. H ernández Zancajo. ¡Cuántos quisieran 
verse ,esposados tan sólo unas horas com o usted!

E N C A R N A C I O N  R .  A R I A S

¡AJú nada ! Y , además, el honpr, y  ej im portaiité 
m érito que supone para que sus com pañeros- sien­
tan una envidia a sus sacrificios.

A hí tiene usted a su com pañero L ozano, a quien 
encontraron cincuenta y cuatro pistolas y  cientos 
de cápsulas, y. a pesar de estar a dos dedos de la 
cárcel, sigue tan sereno y  vigilante, para obtener 
un nuevo arsenal. Claro que la Cámara no tiene 
prisa por discutir su caso. Otra cosa hubiera sido 
si en vez .d e  ser Diputado socialista es de derechas.

H ace unas semanas, al Sr. A lbiñana se lo que­
rían com er varios “ escam ots”  en Barcelona. La 
Prensa de izquierdas le quería fusilar. A hora cu l­
pan a la Guardia Civil, cine tiene. la virtud y d. ya-

J No dejéis de pedir el libro interesantísimo de Car­
men Velacoracho, escrito en ía Cái'cel de Mujeres: 
** Falta de amor.”
:! Preeio, tres pesetas. A provincias hay que ineluir 
ftertiliéado. ' '  ?

lor de no adm itir ni malas, m iradas ni m alos m odos. 
Para llevar pistola, joven  Diputado, hay unas' 

U cencias: éstas se solicitan por unas disposiciones, 
y  estas disposiciones na<;^n en el C ongreso. Y  en és­
tas figura usted com o legislador. La Guardia c i-  
f i l , sin- malas iniradáfe, dará a usted toda clase de 
facilidades para el uso de la segunda pistola.

A ntes de este incidente fué leído el presupuesto 
de Ordenación ferroviaria. El Estatuto del T ribu ­
nal de Cuentas y  la coordinación de los Servicios 
sanitarios, faltos sólo de votación  definitiva.

H asta ' lá próxim a, qué suponem os le fíegará el 
turno á la Generalida y ’ al diputada Sr. Zancajo.

. - R A S

E S P E C I A L I Z  A D  A  E N  E Q U I P O S  D E  N O V I A
Importantes rebajas de precios en todos los artículos. Juegos de cama y mantelerías con 20, 25, 30 y hasta 50 por 100 
de descuento. Batas, kimonos y pijamas para señora. Vestiditos niña desde 3 pesetas. -

T M A R G A L L ,  N U M E R O  8,  M A D R I D
A V E N I D A  D E  PI

E l veraneo y  los panoramas
Tuda.®Aquellas personas que salen de veraneo 

llevan la idea de admirar los más bellos paisajes y  
la d̂ i'';icl||Í5llé;î g.tahadas. lá retina, el
alma sp.expansione y  se reGibAV'm-i''esta contem pla­
ción una de las más gratas s,ensaciones del viaje, 
recuerdos • que saboream os’ después hasta que lle­
gue otra vez la época de vacaciones.

E l qué tesos m agníficos cuadros-iseau nebulosos 
quita al veraneo uno de los m ayores atractivos y, 
sin em bargo, serán muchas las personas que. usan-, 
do lentes, no lleguen a esa visión clara, y  existirán 
otras que vayan perdiendo la vista por m om entos 
y no hayan pensado en poner el rem edio necesario^ 
pasando por la tristeza de o ír  la descrqición  del 
paisaje, sin ellos poder extasiarse en el contraste 
de coloridos y  en la contem plación de lugares.

En estas cavilaciones hem os penetrado, al azar^ 
Qpmo atraído* por estas mismas kleas nuestfas, en 
el establccmúeixtó de óptica  “ E l l>entekle-^Oro” i 
en ía calle del Arenal, núm ero 14, y  hem os encon-f 
trado m ateria abundante para in form ar a áquellos 
de nuestros, lectores que padezcan de la vista y* 
piensen salir de' veraneó.
■ No recibim os la sensación de estar en- un córner-^ 
c ío : es una m agnífica exposición  de óptica, en su 
tecnicism o más dej^urado.

, Esta casa se ocupa de la graduación de la vista' 
por m étodos m odernos, y  con  la garantía que pue­
de dar una experiencia en %I ram o de más de un 
cuarto de siglo. E jecu ta  tajubién “ El Lente de O fo ” - 
la í fn áS  com plicadas fórm ulas con la más absoluta 
precisión.

Cuando un establecim iento con io éste llega a 
sem ejante depuración y  tecn icism o para una causa 
tan humana com o la .vista, hay m otivos justificados 
jjara resaltarla, ya que con ello nosotros cum pli­
mos taniibién una m is ión : la de que nuestros her­
m anos gocen  de la inefable sensación del paisaje, 
gracias a la técnica m oderna, condensada eficaz­
m ente en este m agnífico establecim iento “ El L en ­
te de O ro ’ . cuya visita recom endam os a nuestros 
lectores con el m ism o etititsiasmo que hem os sali­
do nosotros im presionados de él.

Ayuntamiento de Madrid
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£1 comercio de la calle de Serrano a 
su distinguida clientela y  amistades

P róx im os ya los días en que nuestros clientes 
inician el veraneo, querem os, desde las colum nas 
de A S P IR A C IO N E S , desearles un fe liz  viaje y  una 
grata estancia en las playas o  puntos donde pasen 
esta época de vacaciones.

L a “ unión hace la fu erza ” , y  por ello se suman 
todos estos com erciantes especialmente menciona­
dos, en la confianza de que en estos días todavía 
podrán despedirse personalm ente de ese buen pú­
b lico  suyo, al que tienen en tal alta estim ación.

DROGUERIA Y  PERFUMERIA

S O T O R R Í O
ARTICULOS DE LIMPIEZA

Material fotográfico.-Objetos de escritorio 
Ortopedia

Serrano, 88 M ADRID TeléL 58oi7

ALMACENES ZORNOZA

D e p ó sito  de la n a s , fa b ric a c ió n  especia l 
p a ra  esta  ca sa  -  M e d ia s  de la s  m arcas  
m á s a c re d ita d a s -  B o ls illo s  y  a rtícn lo s  
de fa n ta s ía  -  E x p o rta c ió n  a  p ro v in cia s

SERRANO 38, TELEFONO So3i6

^ Salón Bazar det Barrio de Salamanca ¿
i  -  - DE - -  I

& P E D R O  F E R N A N D E Z l
Artículos de limpieza - Perfumería nacional y ex- 

I? tranjera -  Objetos para regalos-Juguetería -  Loza y ^ 
^  cristal -  Batería de cocina -  Papelería y artículos de |l 
\  escritorio -  Gran surtido en baúles y maletas.

% SERRano. s o  v r y r u , io  - le io io n o s i io R  - irrdrid
I? ^

iiiuiiiiiiini}inii[iiim!iBiiiiiininiiiiiRuniini!iiinniiii]iiiiî

ASCENSORES - CALEFACCIONES

iiuiM r B y im  s. en c.
Habiéndose reanudado los trabajos en esta 
casa, lo pone en conocimiento de su numero­
sa clientela, a la que desde hoy puede aten­
der con el celo y rapidez acostumbrada; 
quedando reconocidos a propietarios e in­
quilinos por las molestias sufridas en esta 

larga interrupción

Diego de León, 4 y 6. Madrid. Tel. 5oio4
liiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiifiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiR^^ .iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiitiiuiiiiiiiiii

Desde Nueva York

E l sentido político del presi­
dente Roosevelt

El presidente de los Estados U nidos no es ca tó ­
lico. Pertenece a la secta episcopal, es uno de los 
adm inistradores de la catedral protestante de San 
Juan Evangelista, de N ueva Y ork , y . dentro de su 
filiación religiosa, figura al lado de la A lta  Iglesia, 
que es la que sim patiza con  R om a y  se acerca a la 
Iglesia Católica p oco  a p oco , y  tal vez sin darse 
perfecta  cuenta. P ero  R oosevelt tiene el difícil ins­
tinto de la verdadera com prensión, y  el más difícil 
aún: sentido p erfecto  de la conveniencia política.

N o siendo católico ha nom brado católicos para 
los cargos más honrosos de la nación, y  los ha lla­
m ado para colaborar en su obra em inentem ente n a ­
cional de levantar el país de la postración y  ruina 
en que lo había sum ido la adm inistración del cuá­
quero presidente H oover, llevado a la Casa Blanca 
])or la com binación de todos los sectarism os p ro tes ­
tantes contra la candidatura presidencial de A lfred 
Smith. A l form ar el Gabinete de sus m inistros 
nom bró al senador W alsh secretario de Justicia. 
Postm aster general (m in istro de C om unicaciones) 
a James Farloy, am bos católicos, que van a misa 
todos los dom ingos y  com ulgan públicam ente. El 
prim ero m urió de repente dos días antes de inau­
gurarse el G obierno de R oosevelt, y  sus funerales 
se celebraron en el salón del. Capitolio Federal de 
W áshington  por el clero  de la capital de la R epú­
blica, oficiando el A rzob ispo Prim ado de B altim o­
re, y  asistiendo el G obierno en pleno y  el Cuerpo 
diplom ático.

A hora  ha nom brado, y el Senado ha ratificado 
los nom bram ientos, a dos católicos ]>ara goberna­
dores de las islas Filipinas y  de Puerto R ico , eii 
donde la m ayoría es católica. Para la gobernación  
general del archipiélago filipino ha escogido, entre 
m uchos, al alcalde católico de D etroit, M r. Frank 
M urphy, que hizo su carrera de abogado en la U n i­
versidad de los jesuítas de D etroit, y  siendo más tar­
de profesor de la Facultad de Leyes de la misma. 
N ació en 1892, y  es soltero.

El día 30 de m ayo últim o ingresó en la Tercera 
Orden de San Francisco, siendo adm itido en la fra ­
ternidad franciscana ]>or el superior del co leg io , 
Dun.s E scoto, de D etroit. Jíl m ism o día por la tar­
de se despidió de sus am igos en un acto social ce ­
lebrado en el gran “ hall”  de la iglesia de la N ati­
vidad.

El nom bram iento de gobernador general de 
F’ uerto R ico  ha recaído en la persona de otro  abo­
gado, M r. R obert H ayes G ore, de C hicago, que hizo 
sus estudios en las Academ ias de San F rancisco y 
de Santa M aría, en su Estado de K entucky. Se de­
dicó al periodism o, y  posee tres diarios en el E sta­
do de Florida.

M r. Gore llegará a San Juan de i^uerto R ico  en 
la mañana del dom ingo 25 de junio, y  ha com uni­
cado al gobernador actual de la isla que. siendo día 
festivo, desde el muelle se dirigirá a la Catedral 
con  su esposa e hijos para o ír  misa.

El nom bram iento de M r. Gore ha sido com enta­
do con  m ucho grace jo  ])or el pueblo de Puerto R ico. 
()ue últimamente se m ostró opuesto al gobernador 
Beverly, por haber favorecido y  casi inspirado un 
“ b ilí”  sancionando la lim itación criminal de la na­
talidad para reducir el contingente de la población 
insular, contra cuyo p royecto  levantaron su voz los 
obispos de Puerto R ico  y  los católicos de la que fue 
en otros tiem pos “ Fidelis Insula” , y  tiene en su es­
cudo el Cordero de Dios.

C om o desautorizando la malísima iniluencia del 
gobernador Beverly, nom brado por H oover, el nue­
vo gobernador G ore llegará a Puerto R ico  en co m ­
pañía de seis hijos y  dos hijas. Com entando esta 
circunstancia familiar (llam ém osla así) de tener 
nueve hijos, el corresponsal del “ N ew  Y ork  Ti 
m es”  en Puerto R ico  decía hace pocos días: “ Sien 
do aquí tan ])rolíficas y num erosas las fam ilias, el 
nuevo gobernador ya es considerado com o un 
“ bu en”  portorriqueño, y puede asegurarse <iue, 
aun sin haber llegado a la isla, ya es un hom bre 
sim pático.”

O tro católico, M r. James H. H anley, lia sido 
nom brado com isionado federal del Radio, y otros 
de la m isma fe están ocupando puestos de ini]){>r- 
tancia y  resjionsabilidad federal en la adm inistra­
ción del presidente Roosevelt.

H ace pocos días, sabiendo que se liallaba en 
W áshington  el Cardenal Miindelein. de Chicago, le 
invitó a la Casa Blanca a la hora del té, y le pro­
m etió que, si no jiodía asistir jiersonalm ente a la 
inauguración de la E xposición  del P rogreso, de Chi­
cago, enviaría a un representante suyo.

Recientem ente, al ocurrir el fallecim iento del 
O bispo O ’Hern, de R ochester, envió un m ensaje de 
pésame al O bispo de Albany, d iciendo: “ P rofu n ­
dam ente conm ovido al saber la m uerte de mi an­
tiguo am igo. Su desaparición es una gran pérdida 
1-ara el Estado de Nueva Y o rk .”

D ios proteja  al presidente.
Marcial Rossell.

N ueva Y ork , junio 19.33.

N  os k a n  robado u n  libro
¿A  ustedes, queridos lectores, no Ies han robado 

nunca un libro? Pero un libro que estam os leyendo 
con entusiasmo, acotando con  afán, estudiándolo y  
.mintiéndolo. Pues si os han robado un libro en esas 
circunstancias no sabéis lo que se siente. ¿E s ra­
b ia ? ... ¿E s p en a?... ¿E s  a legría ? ... T od o  esto tan 
contradictorio  hem os .sentido días pasados, cuando 
al dejar el últim o libro del “ Caballero A u d az”  nos 
desapareció com o por arte de m agia. ¿Q ue por qué 
sentim os lo d icho? Pues vam os a explicarlo. Rabia, 
por no saber quién es la persona desleal que delan­
te de nuestra vista alargó la m ano para apoderar­
se de lo ajeno contra la voluntad de su dueño. ¡Ah h 
si en ese m om ento lo pilláram os, buena cuenta se 
daría de él... o  de ella. Pena, sí. porque por lo pron­
to  no podem os continuar saboreando, llorando y 
gozando al m ism o tiem po con  la lectura de “ ¿ A l­
fonso X II I  fué buen R e y ? ” , que nos tiene absor­
tas y  ))endientes de «u  lectura, hasta el punto que 
no hay nada más que hacer que leer..., leer..., 
leer... Y  alegría, en fin. porque ¿quién sabe por qué 
lo rob a ron ?... ¿N o  sería por entusiasmo, por ansia 
de leer y  por carecer de las seis pesetas para com ­
prarlo? Si es así, si ese libro ha de correr de mano 
en m ano (de las que no tienen esa cantidad, pero 
que sienten y  anhelan saber lo ocurrido en el rei­
nado de D. A lfon so , tan m aravillosam ente descrito 
por el “ Caballero A u d az” ), entonces lo dam os por 
bien em pleado, y  sentim os alegría de haber pro- 
|.'orcionado tanta felicidad al que se atrevió a robar 
un libro ])or espiritualidad o amor. ¿Q ue éstos son 
desvarios? Quién sabe: pero a mí. queridos lecto­
res. no se me ocurre jam ás robar una jo y a ; no en­
vidio las telas, no ansio p a lacios ...; pero libros, 
¡lib ros!... Cuando me paro delante de un escapara­
te de una librería, lo con fieso : ¡me los llevaba to ­
dos I P or esto, por esto queda absuelto e.l autor del 
robo  de “ ¿.A lfonso X III  fué buen R e y ? ”  Y  para 
resarcir a nuestros lectores les jírom etem os ]>ara el 
])róxim o núm ero la reproducción total de un capí­
tulo, ¡tan bello, tan em ocion an te !..., que debes pre­
parar, lectora, dos o  tres pañuelos, y  m e quedo co r ­
ta. Hasta la próxim a semana.

« A n a y a » ,  la P e r f  u m ería
preferida

En la calle de Preciados, núm ero 52, se ha acre­
ditado m erecidam ente la Perfum ería A naya, ta n ­
to com o por la selección de alta perfum ería, de que 
se ha preocupado con especial interés su propieta­
rio, D. Jacinto Anaya. com o ])or(jue en los tres años 
que lleva establecido ha sabido rodearse de esa 
clientela selecta <jue. con su concurrencia, consagra 
los establecim ientos y  los coloca  en ese j)rim er pla­
no tan deseado por el com erciante de pundonor.

Cuando llegan a ese lugar preferente y  se man­
tienen en él es que hay m otivos (jue lo justifican, 
y  éstos son la existencia de un m agnífico surtido, 
tanto en alta perfum ería com o en cuanto es nece­
sario a un hogar m oderiio en artículos de limpieza.

En ambas m odalidades, una dependencia solícita 
y  amable atiende siem pre a los com pradores (jue v i­
sitan la Perfum ería A n a y a ; pero cuando las seño­
ras lo ])refieren, saben <|ue son tam bién servidos los 
encargos a dom icilio con sólo llamar al te lé fo ­
no 25770 de esta casa, que se com place en poner 
siem pre de relieve una exíjuisita corrección , digna 
del más entusiasta aplauso.

Ayuntamiento de Madrid
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M E R C A D O  D E L  C A R M E N
Querem os traer ho)- a nuestras colum nas uno de 

los m ercados m adrileños que goza  de más simpatías, 
por una característica m uy destacada en los com er­
ciantes que tienen establecidos sus puestos en la 
Plaza del Carmen. Esa característica a que nos re­
ferim os es la de la selección  de la m ercancía que 
ponen a la venta. H ay un m arcado interés en to ­
dos ellos en que la clase sobre todo esté siem pre 
por encim a de la corriente, y  este deseo, felizm en­
te conseguido, y  del que el público inteligente se 
ha dado bien pronto cuenta, atrae a diario a los 
dueños de los principales restaurantes, a toda esa 
clientela escogida que viene desde las afueras de 
M adrid a proveerse al Carmen. En la im posibilidad 
de referirnos a tod o  el com ercio  de este aristocráti­
co  m ercado, lo hacem os de cada uno de los g re ­
m ios, poniendo com o m odelos aquellos puestos que 
se encuentran con  m éritos para gozar de ese pri­
vilegio.

La ¿ran Pescadería de Res- 
tituto Fuertes y  Hermanos

Nunca m ejor aplicado un título com o el de Gran 
Pescadería, pues é.sta de los Sres. R estituto F uer­
tes y  H erm anos lo es, y  el gran espacio que ocupa 
con sus cajones núm eros i y  34 en la plaza del Car­
men les perm ite hacer una exhibición  a diario de 
los fresquísim os pescados que reciben. Especializa­
da esta casa en lo.s pescados finos, ha sabido crear ­
se una clientela m uy selecta, que tiene depositada 
toda *iu confianza en esta m agnífica Pescadería, 
cuya existencia en el Carmen data de cuarenta años, 
tiem po durante el cual se ha creado una fam a m e- 
lecidísim a.

En esta época de calores hay que contar con  un 
establecim iento de toda garantía que no o frezca  e.’ 
m enor reparo en cuanto a las condiciones de pure­
za y  frescura del pescado, y  en estas condiciones 
de seguridad se encuentra Fuertes, en la que re co ­
miendan m uy especialm ente las señoras a sus do­
m ésticas com pren el plato de pescado que ha de 
com pletar, con  otros, el menú del día.

La langosta viva constituye otra de las especia­
lidades de esta Pescadería, que sirve todos aquellos 
encargos que le son pasados a su te léfon o 10332.

P roveedores de los grandes hoteles de M adrid.

« L O S  G A L A N E S »
(Legumbres frescas.)

D on R am ón Fernández ha dotado a la Plaza del 
Carmen de uno de los m ejores p u estos : éste en el 
cual viene desarrollando su n egocio  de legum bres 
con  el más lison jero é x ito ; pero en lo que ha llega­
do a una verdadera especialidad que le sitúa en un 
prim er térm ino es en el cham piñón, del que dispo­
ne de cultivos propios en París, el país vecino.

El Sr. Fernández, que continúa en este negocio , 
al que dedica todas sus actividades y  entusiasmos, 
siguiendo el m ism o ejem plo de su señor padre, su­
m inistra a los principales hoteles y  casas particula­
res ; clientela arraigada desde hace m uchísim os 
años a esta casa, cuya seriedad en los sum inistros 
reconoce.

Ocupa el Sr. Fernández en el m ercado los ca jo ­
nes núm eros 9 al 13, y  24 al 28. A tiende los encar­
gos  que le son pasados a su teléfono, núm ero 14321; 
dispone de cam ioneta propia para el inm ediato ser­
vicio a dom icilio , y  en su despachó puede ser aten­
dida tam bién en su propio idiom a la clientela fran­
cesa, colocándole todas estas características en uno 
de los prim eros lugares del m ercado.

CORRESPONSALES
Los necesitamos de nuestra misma ideología. E s­

críban ahora mismo a A S P IR A C IO N E S

La Frutería de los Herm a­
nos Carrete

Los H erm anos Carrete tienen un nom bre hecho 
en el m ercado. Identificados am bos com ercialm ente 
con  la m isma arm onía y  a fecto  que entraña su con ­
dición de herm anos, sus n egocios parecen ir liga­
dos, tanto el de D. T eod oro , en su carnicería y  sal­
chichería acreditada, com o D. Francisco, que re­
serva sus m ejores entusiasmos a la frutería y  ver­
dulería que tiene in.stalada en los cajones núm e­
ros 136 y  137.

Este últim o se ha creado una clientela fija y  se­
lecta que recon oce los buenos propósitos de don 
Francisco Carrete en atenderla y  servirla. En su 
]Hiesto se encuentran hoy los más exquisitos plá­
tanos, la tan preciada fresa y  los riquísim os espá­
rragos de A ranjuez, que en esta frutería se reciben 
diariamente para su servicio a esa buena clientela 
de que dispone el Sr. Carrete, con  quien rivaliza en 
amabilidad y  buen trato su esposa, doña Filom ena 
M ontes.

Adem ás de ese público escogido, surte tam bién 
esta casa a im portantes hoteles de M adrid, e fe c ­
tuando el servicio a dom icilio, para lo cual dispone 
del te lé fon o  núm ero 26602.

« L A  S A G R A »
Cuando nos ocupábam os de esta in form ación  del 

M ercado del Carmen, descubrim os a nuestro paso 
por la calle de T res Cruces, en el núm ero i, un estar 
blecim iento suntuo.so, en el cual se ponen a la venta 
los jabones y  perfum ería fina de la fábrica “ La Sa­
g ra ” , la que da a conocer en esta form a al público 
.sus m agníficas }■ acreditadas producciones.

El propietario de este negocio , D. F lorentino 
Sánchez, al contestar am ablem ente a nuestras pre­
guntas, nos dice cóm o una experiencia de d ieciocho 
años en la fabricación  de jabones para lavar y  de 
tocador, así com o perfum ería fina, le ha perm itido 
llegar a una verdadera especilidad, que hace que la 
m arca registrada “ La S agra”  sea hoy día justa ­
mente apreciada y  especialm ente solicitada por 
quienes ya conocen  los buenos resultados de estos 
produ ctos.

Com plem enta el Sr. Sánchez su n egocio  con  la 
venta de artículos para la limpieza, atendiendo los 
encargos que le son pasados, bien a la fábrica, te lé­
fo n o  núm ero 72800, en la calle Juanelo, núm ero 9, 
o  bien a esta m oderna tienda de la calle Tres Cruces, 
núm ero i, te léfon o núm ero 17425.

£1 puesto Ae Aves y Caza de la se­
ñora sucesora de Damián Aldea
Es éste otro  de los cajones del m ercado (núm e­

ros 1 al 3_) que m erecen especial atención, ya que al 
seleccionarlos nos hem os ocupado m uy especialm en­
te de resaltar aquellos que por su antigüedad en la 
Plaza del Carmen m erecen un lugar preferente. Y  
en este caso se encuentra este despacho de la señora 
sucesora de Dam ián A ldea, que puede vanagloriar­
se de tener una clientela m uy im portante, ya que 
m uy principales hoteles y  particulares recon ocen  la 
garantía y  seriedad de esta casa, fundada hace más 
de m edio siglo.

Para la conservación  de las aves y  caza disponen 
de una m agnífica cám ara frigorífica , y  sus suminis­
tros resultan tan perfectos, que m erecidam ente tie ­
ne derecho a ese prim er puesto qüe ocupa en el 
Carmen.

E fectúa esta casa el servicio a dom icilio, llam an­
do a su teléfono, núm ero 26146, y  su propietaria 
tiene un especial deseo, que nos hace presente, en 
enviar un saludo desde nuestro periód ico a su bue­
na clientela.

U n a h u e v e r í a  m o d e l o
M erece llevar este títu lo, con todos los honores, 

la de D. Juan M atesanz, instalada en los cajones nú­
m eros 134 y  135 del m ercado, y  que atiende con  el 
m ejor celo  dicho propietario.

C om o los demás com erciantes a que nos venim os 
refiriendo en nuestra in form ación , el Sr, M atesanz, 
que lleva establecido doce años, dispone de una 
clientela seleccionada que acude a diario expresa­
m ente a proveerse de huevos en el despacho del re ­
ferido señor, porque éste ha dem ostrado durante t o ­
do el tiem po que viene desarrollando su n egocio  
un especial cuidado en garantizar plenam ente la 
pureza de m ercancía tan delicada.

Sabido es que los huevos han de o frecer  esa co n ­
fianza y  selección, que ha de perm itir form ar con  
ellos los más exquisitos platos de cocina, por lo 
que el Sr. M atesanz los recibe directam ente de 
granjas de Aranda de D uero, Fuentecésped y  B u r­
gos, garantía que figura en los que expende, p re g o ­
nando una clase m uy superior, de la que tan satis­
fecha está esa clientela especialm ente estim ada por 
el referido señor, que dispone del te léfon o núm e­
ro 24813 para el serv icio  a dom icilio.

H

A

todo

comprador

ivA '

se le obse­

quiará con 

una preciosa 

medalla ( plata

m
r/v

S A S T R E  
Fuencarral, 26

n
Teléfono

p m

m

m

; | 3 . 7 4 6

H
h

H

Invita a V. a examinar au exposición de modelos 
exclusivos en trajes para niños primera comunión 
asi como las últimas novedades en cruces, devo- 
cionarios, bandas y lazos a precios de reclamo

Credencial para E S T A N C O  

Magnífico negocio

Razóni ASPIRACIO NES
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ANTIGÜEDADES
y toda, clase Je objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preteridas por el buen público.

P L ^ f  iS  Pedro López P R A D O ,  3.

Aparatos de Radio para corriente alter- 
: na y continua :

táhrica. de chocolates
Cafés, Tes y Comestibles linos

Diego y García
Sttceaorea d e  J . D i e s  y  D ie z

Barquillo, 40.— MADRID

Material eléctrico. Lámparas. 
: : Instalaciones eléctricas : i

o  T I E
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiitn iiH

Santa Ern^racía, 67

Sncarsah San Antón, 6,. Telé!. 34269.-EscorÍal I * * (Deacuentos presentando este anuncio) » x

F O N O G R A F O S ,  D I S C O S ,  P I A N O S ,  A R M O N I U M S  

Y  C U A N T O  C O N  L A  M U S I C A  S E  R E L A C I O N A

¿72V/ON MVSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5. 

TELEFONO 14612

F r u t e r í a

Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9 , Teléfono n 6S9 

esterina a Espoz y Mina A D R I D  
La casa más surtida en frutas finas de todas clases

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

A l  m a c e n e s P E G U E R O  Casa L. Urcarey Agüero
PRIMERA CASA EN TELAS BLANCAS,

COLCHAS y  MANTELERIAS,

Luis V. de Guevara, 4 
Teléfono 18953

G E N E R O S  D E  P U N T O

Lana para labores a 0,40 pesetas madej
jos, niim. 2 bis Teléfono 14284 M A EPontejos 1 D

C alvo Criado
C A L Z A D O S

Constitución, 1 2 . — VALLADOLID

Peletería, Tejidos 
de seda y Mercería

Justo Carretero
C o n s t i t u c i ó n ,  9 
V A L L A D O L I D

A L ? " E T E ' T T T  imágenes, pasta, madera, cromos,
/ A I V  1  estampas y molduras

R E T J G T O S O S  sucesoroeHERIMHDEZyBRTIESREZ
Calle de los Estudios, 7 (antes 9).-TeléL 747S7.-Madrid

Inyecciones que sirvan para reconstituyentes. 
Las solicitamos para nuestras suscriptores pobres.

H o t e l  L o n d r e s
Calles Preciados, Galdó y Carmen

Una prolongación de su hogar

“ A S P I R A C I O N E S "
“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz....................  3,00
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel.................................... i»oo
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara..................... a,oo
“ Alberto” , Fdez. de Lara.................................................
“ La Bruja Blanca” , Julio Ascanio................................. 3.50
“ De la vida” , María Alonso.............................................  a»50
“ Pepiña” , Fea. Herrero.................................   3.5o
"La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo.................  1,50
"Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara.......................  3*oo
“ El templo del Pilar” , J. Tello Jiménez........................  0,50
“ Amor, Religión y Patria” , P. V. Mielgo..................... 3.00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha............................  1.50

Imprenta.— Altamirano, 50

folletíude “ASPiRftCioiiES”- nam. iz.

El veterinario, ante aquella 
pregunta, se quedó un tanto 
perplejo, y  con testó :

— Sí, señ or; sé quién es mi 
madre.

— ¿ Y  lo  sabe usted con  ev i­
dencia?— insistió D. M arcelo.

— Sí, señor— contestó  el ve­
terinario— ; lo sé con toda 
evidencia y con toda certeza.

— ¿ Y  de dónde le viene a 
usted esa evidencia y  esa cer­
teza, si no ha podido com!pro- 
bar por sí m ism o esa verdad?

D on L eon cio , ya un poco  
m ollino y  desconcertado, de­
seando acabar la cuestión, 
con testó  resu e lto :

— L o  creo porque eso no 
puede negarse, porque así me 
lo  ha dicho ella y  m e lo ha 
dicho m i padre,, mis parientes 
}■ hasta u-sted m ism o, que asis­
tió  a m i nacimiento,

— Pues ya está usted pren­
dido en las mismas redes que 
usted tendía para prenderm e; 
porque ya admite usted una

verdad que no ha visto, y  al 
admitirla, lo hace usted por el 
im perio y  autoridad de otros. 
L u ego existen verdades que 
deben creerse, aunque no se 
hayan visto, ni podam os com ­
probarlas por nosotros m is­
m os, com o son todas aquellas 
que se fundan en el criterio 
de la autoridad humana, y  tal 
ts  el hecho de la R evelación , 
donde, hay tal cúm ulo de tes­
tim onios y  testigos, que resul­
ta raorahnente im posible que 
puedan engañarnos. Pues qué, 
¿tan ciegos son los hom bres 
que no pueden ver los itiila- 
g ros  de Jesucristo, su adm ira­
ble doctrina, la propagación  
de la Iglesia y  las figuras su­
blim es de los m ártires que 
m urieron abrazados a la cruz? 
¿E s que todo eso se puede bo- 
i rar de un plum azo porque así 
lo  pretendan los incrédulos? 
Lea usted, querido am igo, la 
H istoria, y  conocerá  a esa fa ­
lange inmensa de incrédulos 
locos y  rabiosos contra la ver­
dad revelada que. después de

vom itar blasfem ias e im pie­
dades contra Cristo, pasaron 
para no volver, dejando sólo 
un borrón  de ignom inia en el 
libro de la humanidad, m ien­
tras que la figura de Cristo, 
sublime y  m ajestuosa, a pesar 
de .sus blasfem ias, perm anece 
y  perm anecerá siem pre ergu i­
da y  triunfante, para enseñar 
a los hom bres el cam ino del 
bien y  de la verdad. ¡D esgra­
ciada suerte la del im pío \ D u ­
rante su peregrinación en este 
m undo, vive con  un odio satá­
n ico en el corazón  contra lo 
más excelso, para m orir al fin 
despechado de rabia y  después 
presentarse ante un D ios om ­
nipotente por él ultrajado, que 
será su juez y  le pedirá estre­
cha cuenta de sus rabias y 
rencores. E jem plo de todos los 
im píos, aparece en la H istoria 
el A póstol Juliano, que, según 
nos refiere T eodoreto , m urió 
en la guerra contra los per­
sas, arrojando al cielo un pu­
ñado de sangre que brotaba 
de sus entrañas y  exclam an­

do, blasfem o, en el co lm o de la 
im potencia y  desesperación : 
■‘V enciste, G alileo ’ * ; im preca­
ción horrible que, si no con  las 
mismas, con parecidas pala­
bras, profieren todos los ré- 
probos al m orir, corro íd a  su 
alnva por el rem ordim iento 
más espantoso.

P ero  no creáis, queridos 
oyentes, que con  estas pala­
bras me dirijo  a vosotros. N o, 
entre vosotros no hay im p íos ; 
a lo sumo podrá haber algu­
nos, m uy pocos, por cierto, 
que. inficionados por esas fa l­
sas doctrinas, hayan querido 
seguir su negro d errotero ; pe­
ro com o no tienen aún viciado 
el corazón , espero, D ios m e­
diante. que llegaré a conven­
cerlos y  se abrazarán final­
m ente a la verdad, a la subli­
me verdad que nos tra jo  Je­
sucristo del cielo para hacer 
libres a todos los hom bres. H e 
dicho.

A l term inar la conferencia, 
no resonó un solo aplauso ; p e ­
ro todos pudieron percibir el

eco de m uchos sollozos, que. 
por ser tantos, no pudo saber­
se con  certeza de los pechos 
que habían brotado. N o fa lta ­
ron, sin em bargo, algunos cu­
riosos indiscretos que al día 
siguiente afirmaron m uy se­
rios que D. L eoncio  y  el se­
ñor Pascual, después de sollo­
zar com o cada h ijo  de vecino, 
al mirarse m utuam ente para 
despedirse, no pudieron verse 
con claridad, porque algunas 
lágrim as indiscretas se lo  im­
pedían.

C A P IT U L O  V

Donde se trata de cómo-, el 
amor no encuentra nunca obs­
táculos para colarse de ron­
dón en ^toda clase de cues­

tiones;

A l día siguiente se hallaban 
en casa del veterinario éste 
con  su anciana madre, su es- 
j>osa y  su única hija, llamada 
Eleuteria.
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